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DIFERENTES PRODICTOS AGRICOLAS 
de la provincia de Almería. 

ARTICOLO 3.' 

PREGUNTA O." ¿Que medios habría de desarrollar su produc-
ción , y por consifjuienle su riqueza? 

Diferentes son los medios (jue pudieran adoptarse para desarro-
llar la prodiincinn en esta lirovineia,seguii (¡ue sean de una lí otra 
clase y procedencia los obstáculos que la imposibil i tan, ó la difi-
cultan. Estos ostáculos pueden provenir del gobie rno , de la na tu -
raleza ó de las circunstancias locales. Indicaremos acerca de los 
tres lo que nos parezca conducente , procurando ser lo mas breves 
que nos permita tan importante y trascendental ecsánien. 

Ostáculos del gobierno. Ante todo asentaremos, que bajo la pa-
labra (jobieriio no calificamos al ac tua l , ni al pasado, ni á ninguno 
como fracciones políticas, ni como bander ías , ni como personas; 
hablamos del ente moral que se llama gobierno desde la insti tu-
ción de la monarquía española , cualquiera que sea el modo de 
ejercerlo y los individuos que estén colocados á su f ren te . Hecha 
esta sa lvedad, pasamos á e n u m e r a r los ostáculos que provienen 
del gobierno ó si se quiere de las leyes. 

1.° Sistema de impuestos. Es bien sabido que cada año va au -
mentándose el presupuesto general de gastos del r e i n o , al mismo 
tiempo que el provincial de dos años á esta p a r t e , ha tenido un 
incremento escesivo. De aquí que la ag r icu l tu ra , así como los de -
más r a m o s , esté inmensamente recargada con los impuestos que 
son necesarios, supuesta la aprobación de los gastos generales y 
provinciales. Si nos detuviéramos á discutir las ventajas que han 
proporcionado tales aumentos , tal vez podríamos y deberíamos de-
cir, que han sido y son nu las , ora porque tales partidas han sido 
desünadas para la organización ó ampliación de oficinas y emplea-
dos , ora porque una mitad de estos y de aquellas bas tan , si quie-
ren , para atender á los negociados y f'imciones que les incumben, 
ora porque no se han atendido á las necesidades del país abriendo 
canales de riego y navegación , construyendo caminos y me jo ran -
do los ant iguos , dando vida y fuerza á nuestra mariiia militar, co-
lonizando los desiertos páramos que por donde quiera encont ra -
mos, socorriendo á los labradores é industr ia les , ora p o r q u e , en 
fin, generalmente se han desatendido muchos años ha los pagos 
de las mismas clases empleadas que dependen del tesoro; pero co-
mo que esta demostración seria m u y larga y nos apar tar íamos de 

• nuestro propósito la de jamos por a h o r a , contrayéndonos á nues-
tro objeto. 

Los exhorbi tantes impuestos que gravitan sobre la r iqueza toda, 
son un casi insuperable ostáculo que dificulta el desarrollo de la 
producción, porque despojando al propietario de aquella par te de 
frutos que pudiera economizar , le imposibilita de mejora r sus fin-
cap, y hasta t e m e , si puede-e l hace r lo , sospechando que estas 
mismas mejoras serian causa de agravársele con otras mas pesadas 
contribuciones, antes que hubiese principiado á reembolsarse de 
sus adelantos pecuniarios y de pagarse el propio t rabajo intelectual 
y personal que tuviera prestado. Ya se sabe que la pobreza es una 
rèmora en la agricul tura : la division de la propiedad es un bene -
ficio, pero division de propiedad y pobreza del agricultor no es lo 
mismo. 

Además de ser escesivos los impuestos genera les , son también 
, mucho mas gravosos por su mala distribución de parte del gobier-

no, pues á esta provincia se le han cargado exhorb i tan temente sin 
guardar proporciones con los de otras mas ó menos r icas , pero 
que de seguro no han sido tan per judicadas . Salvamos las in ten-
ciones y los conocimientos de quienes hayan intervenido en cau-

l i n i e r o 

sarnos este d a ñ o , solo designamos los hechos que pueden compro-
barse con los documentos de la misma estadística 

Si también se agregan á estos daños la frecuencia con que se 
despachan comisiones de apremio con crecidas y multiplicadas die-' 
tas contra los pueblos mas infelices, el modo vejatorio con qne se' 
hacen las osacciones con bastante f r ecuenc ia , si se toma en cuen-' 
ta la repetición de viajes precisos de los concejales á la ca|)ital de 
la ])rovincia, todo lo cual carga necesariamente la ya exhorb i t an-
tísinia cuota que los contribuyentes han de p a g a r , se fo rmará una 
convicción c l a ra , s í , nuiy clara, pero bastante triste, de los males 
que aipit'jan á la agricul tura según el actual sistema de impues- ' 
tos. 

La apreciación de utilidades sin consider cion á lo eScrtsas quo 
son en esta provincia , la esaccion de las contribuciones sir, pai'ar 
la atención en que f recuentemente no se cogede las cosechas (jue mas 
esperanzas ofrecen, sino un amargo desengaño y la miseria de to-
da una provincia, la exhorbitancia de esas mismas contribuciones, 
ya absoluta , ya re la t ivamente , es un cáncer devorador <]ue des-' 
t ruye hasta el mas ha lagüeño porvenir . 

2 . " Impuestos provinciales. Lo mismo casi podremos decir de 
estos que de los generales. Varios son los mot ivos , pero el resul-
tado positivo y ostensible e s , que se han aumentado considerable-
mente aquellos; que la propiedad está cada vez mas sobrecargada, 
y que los pueblos no han tocado ningima de esas mejoras mater ia -
les de las que les son ú t i les , de las ijue se hallan á sus alcances, 
de las que rec laman. No incidp.-imos ni queremos inculpar á n a -
d ie ; el mal no tiene su origen ahora , no es r ec i en t e , sus g é r m e -
nes son m u y profundos , m u y ant iguos , m u y arraigados. Lás m e -
j o r a s , las reformas que se han heclio nos parecen la pintura es-
merada, la decoración lujosa de un cdilicio ruinoso, cuyos cimíén-
tos dejan desmoronar sin t ra tar de su reedificación. No' nos de te -
nemos aquí sobre este p u n t o , |)orqiie tal vez se creyese recr imi-
nación lo que únicamente tocamos como doctrinas en bien de nues-
tra provincia y de nuestros conciudadanos ami-jos ó no amigó.^. 

3." Ninguna [iroteccion á los estudios de agricultura , c o m e r -
cio 6 industria. Inútil es buscar en nuestra provincia un estableci-
mienío público de enseñanza , para propagar tan necesarios cono-
cimientos; conocimientos que proporcionarían mas ventajas á la 
provincia y á la nación , que no los (¡ue se tratan de propagar con 
el título de filosofía. Amigos somos de que se generalice la instruc-
ción , amantes de que esta tenga todo e desarrollo que reclaman 
las ecsigencias del siglo y de miestra sociedad, pero no por este 
motivo opinamos ni queremos que la enseñanza preferida sea la 
de las ahora llamadas faeullades, desatendiendo, mirando con des-
den , relegando para mejor t iempo aquellas que son de la mayor 
utilidad. Én unas el beneficio es para algimos que .se preparan 
por lo regular á espletar á la nación, en otras es la utilidad de los 
individuos y de la sociedad misma. Sin e m b a r g o , para las p r ime-
ras todos contr ibuimos con nuestras cuotas , y no todos obtenemos 
ventajas; para los segundos, ni se contr ibuye ni se toman en cuen-
t a ; tendremos filósofos, y una facultad entera pretendiente de im 
empleo que vaque , y en cambio no tendremos sino agricultores, 
industriales y comerciantes rutinarios; sin duda .so quiere poner en 
práctica aquel famoso apotegma. «Será dichosa la nación cuando 
los JiMsofos (lohiernen , ó los (loheruanlcs sean filosofos^« 

i . " .Medios de comunicación. Tampoco el gobierno ha coope-
rado eficazmente á este" objeto , y así sucede que comunmente 
nuestros caminos se hallan en lastimoso es tado , imposibilitándose 
las comunicaciones, y en consecuencia los medios de trasporte. 
De este mal nacen las dificultades ()ara las conduciones de los pro-
ductos que se crian en lo interior (le la provinc ia , son mas caros 
en el consumo , tienen menos salida, g tal vez n i n g u n a , y decre-
ce el interés del cul t ivador , concluyendo por no ( edicarse á d e -
terminados ramos de producción , porque no le indemnizan de sus 
costos ni de su t rabajo . 

í/í» Ovnihffí / f r 
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5 . ° Riegos . Tampoco este punto se encuent ra en buen estado, 
ora porque no se alienta á n inguna empresa para que descubra y 
utilice los muchos y ricos manant ia les de aguas que corren a poca 
) r o f u n d i d s d , y van á perderse en el M e d i t e r r á n e o , ora porque se 
la quedado en embr ión el pensamiento de amural lar el rio d e A n -

darax ó de Almería y los demás : este abandono produce que las. 
f r ecuen tes avenidas a r reba ten en un momento el f ru to de muchos, 
a f a n e s , dinero y t i e m p o , causando la ru ina de innumerables f a -
milias. Tal vez se dirá que cada propietario debe a tender á esta 
neces idad; pero esto no es una razón , ni resuelve la cuest ión. L o 
que puedan hacer los particulai^es no releva de sus obligaciones al 
gob ie rno ; y a d e m á s ; esta clase de obras no caben en la posibili-
dad de ningún par t icu la r , ora porque no le es dado allanar las di-
ficultades que los demás puedan opone r , ora porque un amura l l a -
m i e n t o , una canalización» si han de ser ú t i les , si han de p rodu -
cir buenos efec tos , es preciso que estén calcados en un método 
u n i f o r m e . Si se canaliza ó amura l la una par te del r io , sin haber lo 
hecho desde la porcion superior de e s t e , solo se ha conseguido 
aven tura r un costo y un t raba jo que aniquila la p r imera avenida 
que lleve algún ímpetu , porque su fuerza no está combatida y do-
mada desde un principio. 

6 ." Bancos de ag r i cu l tu ra , comercio é industria. La inst i tu-
ción de bancos es a l tamente necesar ia , y es otro descuido del go -
bierno . E n las carest ías , en todas las calamidades es un recurso 
poderoso y eficaz, si se organizan de modo que sean una ve rdad , 
y no se reduzcan al estado de los pósitos , cuya desorganización 
todos sabemos. Por consiguiente , esta falta de bancos ó cajas es 
otro ostáculo que proviene del gobierno. 

7 ." Estancos. El del tabaco y el de la s a l , son funestísimos; 
aquel porque impide esta clase de cul t ivo, su industr ia y comer -
cio que pudieran y debieran acl imatarse en la Pen ínsu la , ya que 
se ha generalizado tanto ese fastidioso Ijábito. E l estanco de la sal 
es perjudicialísimo,. porque el precio á que se v e n d e , impide que 
los ganaderos lo utilicen en la propiedad pecuaria que tanto la ne-
cesita con diferentes obje tos , y porque los labradores no pueden 
aprovechar la en clase de abono á pesar de su bondad yescelencia , 
como lo atestiguan sabios agrónomos , y lo comprueba la práct ica . 

8 . " Muelle . Si lo hubiese seria numeroso el concurso de b u -
ques nacionales y estranjeros que acudiesen á la capital de la p ro -
v inc ia ; de aquí mas consumo de las producciones agrícolas y tal 
vez la espor tac ion , creciendo COD ella el interés del l a b r a d o r , y 
la r iqueza por el cult ivo. Verdad es que se está construyendo un 
embarcadero, pero un embarcadero no es un muel le , viniendo ca -
si á ser un t raba jo inú t i l , p o r q u e , ¿no habiendo muelle que ab r i -
gue y defienda las n a v e s , quién que r rá venir á embarcarse ó des-
e m b a r c a r s e ' 

9 . ° La permisión de la importación del a z u f r e es t ranjero . Con 
la real orden de 10 de mayo ú l t i m o , ha dado el gobierno un gol-
pe de mue r t e á la producción de la barr i l la . H é aquí o t ro ostácu-
lo que proviene del gobierno ; sobre el que no nos de t enemos , ya 
porque le hemos dedicado varios artículos especiales , ya porque 
volveremos á tocar este punto al contestar á las p reguntas sét ima 
y oc tava . 

Dij imos que los ostáculos provenían del gobierno , de la n a t u -
raleza y de las circustancias locales; hemos manifestado los p r in -
cipales de la p r imera clase; los de la segunda y tercera los e n u -
m e r a r e m o s en el art ículo s iguiente. 

Mariano Esteban de Góngora. 

H l i W i M B 

Mirad la a legre colina 
allá á la falda del monte ; 
Toca e n o r m e la domina 
y su selva se avecina 
al apar tado hor izonte . 

Allí de un verjel ceñida 
h a y una breve cabaña 
en t re sauces escondida, 
por la onda embellecida 
del a r royo que la b a ñ a . 

Ningún r u m o r el reposo 

allí viene á pe r tu rba r ; 
cual dejastej-perezoso, 
puedes estudio afanoso 
s in^pérdida;cont inuar . 

E n aquel llano campea 
reducida á breve espacio 
rú s t i ca , sencilla a ldea , 
y á lo lejos se recrea 
iin.espléndido; palacio. 

Al áureo rojo celaje 
brillo de la aurora u f a n a , 
con su sonoro lenguaje 
del Supremo e n ; h o m e n a j e 
suena ;grave i la c a m p a n a . 

E n ^ s e ñ a l ' d e d a plegaria 
sube del santo lugar 
y en la estancia solitaria 
del t e m p l o , luminar ia 
alíeco se vé bril lar. 

Mis t e r io so ' j g rave son 
r e t u m b a allá en la m o n t a n a , 
que escita á santa oracion 
al de espléndida mansión 
y al huesped do la cabaña . 

Y por la estensa l lanura 
al lánguido resplandor 
de la aurora semi-oscura 
marcha el pueblo con presura 
á la casa del S e ñ o r . 

Por los revueltos senderos 
m a r c h a n , c r u z a n , serpentean 
con pasos asaz ligeros, 
y modestos placenteros 
con el au ra se r ec rean . 

Allí gira el huso leve 
al t iempo que va marchando , 
hué r f ana pobre que breve 
creyó al fugaz t iempo aleve, 
que s iempre la vió l lorando. 

Tal vez aparece luego 
vacilante y receloso 
triste y mísero un ciego, 
que fiel conduce á su ruego 
gozquecillo cariñoso. 

Allí el t ímido mendigo, 
sucio, el rosario en la mano , 
)an demandando y abrigo, 
lama h e r m a n o , l lama amigo 

al r i co , por que es cristiano. 

V a allí un niño que acaricia 
á su paso cada flor 
y á su inocente delicia 
tal vez mezcla una caricia 
á su padre y protector . 

Marcha la madre afanosa 
por sus hi jas precedida; 
su mi rada cariñosa 
en una y otra se posa 
con dicha mal repr imida . 

Y á brevísima distancia 
viejo y niño con fervor 
marchan á la sacra estancia, 
que la vejez y la infancia 
son amigos del Señor . 
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Desde la feliz calsaña 
se descubre el presbiterio, 
el modesto cementerio 
en silencio sepulcral , 
el a r royo que le baña , 
y la hierva que sombría 
a l fombra la mansión fria 
.de la losa fune ra l . 

Y esta hierva mustia y triste 
en los estivos ardores 
br inda asiento á los pastores, 
pasto al rebaño tal vez; 
lánguida una llor ecsiste 
en lagosa solitaria 
á que la urna cineraria 
diera mortal palidez. 

Allí todo es inocencia, 
p l a c e r , d i í h a s , bienandanza, 
nos sonrie la esperanza, 
se revela un porvenir . 
A q u í , muer ta la ecsistencia, 
todo yace en el reposo, 
e s sepulcro pavoroso 
do iodos debemos i r . 

Cuando la mirada ardiente 
aquí detengo distraída, 
viene mi ilusión perdida 
el mañana á recordar ; 
m e estremezco fue r temente 
al grito que el ave zumba , 
volando de tumba en tumba 
con su siniestro g raznar . 

Causa sensación profunda 
en la tétrica morada 
ver la tórtola arrul lada 
en el frondoso lloron; 
y de angustia el pecho inunda 
el plácido blando idioma 
con que la t ierna paloma 
canta su dicha y pasión. 

Mientra el buho negro y rojo 
y el amaril lo mochuelo 
esquivan la luz del cielo, 
en las ramas del ciprés, 
ó velado el voraz ojo 
una lechuza agorera , 
de r r ama mirada fiera 
que mirada mortal es. 

Quizá viuda enlutada 
al declinar ya la tarde, 
llega con planta cobarde 
y en una losa posó : 
losa reciente marcada 
con el llanto que la r iega, 
losa que al h o m b r e le niega 
q u e la mue r t e ar rebató . 

Ante la losa se inclina 
con g r a v e pesar p rofundo , 
quizá se olvida del mundo , 
orando al cielo tal vez; 
o ra sus 'penas domina 
y con t r i t a , silenciosa 
se sienta á^par de la fosa 
con intensa languidez. 

Nubla sus ojos el llanto 
y sus mejil las;hiry¡entes 
queman lágrimas ardientes 
con su fuego abrasador; 
y con horr ible quebranto , 
es tremecido su pecho. 

Tompe en pedazos desliedlo 
•en un ¡ay! desgarrador. 

= 

Gira en tanto magestuoso 
•con tibio rayo esplendente 
declinando al occidente 
por el claro cielo el sol, 
para nacer mas hermoso 
con aureo celaje y grana 
al albor de la m a ñ a n a 
ujntre nubes de arrebol . 

¡Cuánto e l a lma recogida 
•en estas horas supremas! 
¡cuántos místicos emblemas 
esboza el mortal pincel! 
¡Cuán fatídica es la vida 
si huyeron las ilusiones, • 
j nos llevan las pasiones 
.de las tumbas al dintel! 

Ese sol sienipre constante 
t o r n a y pasa , y vuelve y gira, 
y eterno y fija se liiira 
en su afanosa inquietud; 
y al hombre llega un ins tant i ; 
m u j e r , j óven , n i ñ o , anciano 
luchan , resisten en vano, 
descienden al a t aúd . 

Mariano liMéban de Góngora^ 

S O B R E L A I N ¡ Í C T R ¡ r » E L A S E D A -
ARTICULOS." 

Desde 18-40 se han aumentado considerablemente los plantíos 
de moreras en todas las p rov inc ias , y este árbol que tan venta jo-
samente se ha estendido hasta en aquellas que por la fr ialdad dp 
su c l ima , se habia creido no poder vejetar b i e n , anuncia un feli? 
porvenir á la indus t r ia , y dar un produc to que competirá en .hrCT 
ve con el del v i n o , aceite y otros. 

Cuando en dicha época uirigiamos.el Insfituto riojano se t ra jeron 
á Logroño dos plantitas de mui t i cau le , que se colocaron .en un 
jardin y se cuidaron con iodo esmero conio un inestimable r e g a -
lo , pues apenas habia otras en E s p a ñ a , y si a lguno las poscia ora 
solo como plantas de adorno y no de útií idad. 

Desde entonces se Jia propagado tanto no solo .en l l ioja. , .sino 
en otras provincias, y son muchos los plantíos que se lian hecho, 
llegando algunos á .contar 150 ,000 pies. Muchas autoridades ce-
losas, y sociedades establecidas para propagar la industria .han r e -
partido ent re los labradores laboriosos algunos millares de estacas. 
Nuestro Diputado general distribuyó 3 ,000 en 1 8 i o , y las heñios 
visto crecer con e l m ^ o r écsi to, auu cuando la muiticaule sea la 
m o r e r a , que menos conviene á este país. 

La diputación provincial de la citada provincia de Logroño ha 
dado también 36 ,000 plantas e n este año . Su celo, no solo ha lle-
gado á estender la m o r e r a , sino que conociendo que sin (ábricas 
de buenos hilados no podía hacer ventajosos progresósesta industria 
ha estimulado también á establecerlas én el círculo de su j i rovincia . 

De este modo queda dividido el t r aba jo , y haciéndp i n d e p e n -
diente de la 1.° mater ia al hilado, es nías perfecto aque l , que c u a n -
do el mismo labrador lo hila, y la industria vá raéjbr r epa r t ida si 
la filatura se hace un r a m o de especulación mercant i l , yue r e ú n a 
en sí todo el capullo, y el labrador encuentre l uego , quien r e m e -
die con la compra de él sus necesidades sin salir del radio de la 
capital. 

En otras provincias ménos favorecidas del cielo que la l l ioja , se 
ve también desde 4 3 ó -14 vegetar bien la more ra . Cuenca, As tu-
rias y Santander cuentan ya sus plantaciones . Y aunque en esta 
últ ima ensayó en el siglo pasado algunas D. Manuel del Valle (1) 
y vió con satisfacción corresponder el clima á sus deseos , no f u e -
ron secundados por la generaUdad y fueron impotentes sus es fuer -
zos por mas celosos que f u e s e n , yendo contra la opinion aunada 
con la preocupación, de que este árbol solo se daba bien en cli-
.mas templados. 

( i ) Larruaga ya ci tado, raemorias políticas y económicas. 
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P a r a conocer las ventajas que los propietarios de todas las p ro -
vincias pueden sacar de esta industria, no. tienen mas que fijar su 
atención en las que repor tan los labradores de Valencia, donde 
tienen las heredades cercadas de m o r e r a s , y pagan su renta con 
lo que sacan del capullo que les pro^luce. Algunos objetarán que 
aquel clima es mas á propósito para desarrol lar con venta jas esta, 
industr ia , Pero si consideran que tüdos los árboles necesitan un 
cierto grado de calor, que para su desarrollo les impr imia el autor 
de la naturaleza, y ese calor que en Valencia lo encuent ra la mo-
re ra en el mes de marzo , lo tienen igual en abril o mayo en las 
demás provincias, de consiguiente la diferencia que hay de aquel 
clima á este y / j tros del norte es, que allí viene la hoja y el capu-
llo 30 ó 4 0 días antes, y por consecuencia natural la venta del 
Mas esta anticipada venta no es un obstáculo para d e s a n i m a r á los la-
bradores de las provincias del norte á en t ra r en esta lucrativa in -
dustr ia , así como no lo es para la venta de las l a n a s , el esquilar 
las ovejas un mes despues en las mismas que ejj las meridionales. 

La morera es de los últimos árboles que echan la hoja , y m i e n -
tras ésta crece lo suficiente para ia l imentar el gusano con prove-
cho, ya puede vivir este sin peligro á una t empera tu ra algo mas 
elevada que la natural . 

En España , se observa 'en . la actualidad una afición g rande h á -
cia todos los ramos de la econom/a r u r a l , y una tendencia hácia 
las ar tes de gusto, y poco necesitará el Gobierno . t rabajar para lle-
varlas al grado de riqueza que reclanian las necesidades y bienes-
tar de los pueblos. Un poco de celo por par te de sus autoridades, 
y demás personas que por su posicion egerzan a lguna inlluencia 
sobre la clase labradora, bastará para que salga este r amo , del es-
tado en que la rut ina lo ha tenido estacionado. 

Los labradores pobres no pueden estenderse mas que á cosechas 
que en lo general apenas esceden de cinco onzas de semilla. 

Haciendo la producción de la s e d a , en m a y o r escala , podrá 
abastecer esta á las otras naciones de la p r imera mater ia ; así co-
m o ellas nos probéen do los artefactos de su indus i r ia , tan rica y 
adelantada cual nos la representan en todos los ramos . 

Es ta provincia , que en algunas artes va mas adelantada que las 
o t r a s , es en la mejora del cu l t ivo , de las mas t a rdas ; y la esca-
sez de variedad de cosechas que e spe r imen ta , puede ser un bene-
ficio para adelantar el de la more ra . Tiene t ierras baldías en abundan-
cia : una pr imavera bastante h ú m e d a para adelantar el de la m o -
r e r a , y un clima regular para que dé una buena cosecha de h o -
j a . Al fin de la p r imavera no tiene el labrador tareas á que en t re -
garse por la falta de labores , que proporciona aquella variedad d e 
cosechas campecinas tan comunes en las provincias meridionales. 
Y esta es otra de las venta jas que deben escitar el interés de los 
propietarios y la afición de los labradores á la introducción de es-
ta industria en la provincia. Su fomento está en el interés de unos 
y otros ; pero para plantearla no la han de abandonar aquellos en 
un principio á la clase p o b r e , que falta de recursos y de ins t ruc-
ción suficiente para observar todos los f enomenos , que ofrecen las 
variadas metamorfosis porque pasa el gusanò y el cuidado qiie 
exige él cultivo de un nuevo á r b o l , sino que los propietarios ins-
truidos y curiosos deben en un principio ser los depositarios para 
que trasmitan despues sus observaciones y práctica á las clases 
menos acomodadas . Nos consta que ya se han hecho ensayos en 
vanos puebjos de la provincia como en E l o r r i o , Sa lva t ie r ra , O r -
duila y todos con buen éxito ; y al escribir este artículo, se nos ha 
comunicado que están hilando el capullo los gusanos en casa del 
señor Otárola , en Arechavale ta . Mas á todos se les ofre la dificul-
tad de la falta de moreras acomodadas al r igor del c l i m a , y los 
medios de situarlas bien y cultivarlas. Nosotros por nuestra par te 
les dir igiremos en sus operaciones y les proporcionaremos esta-
quitas de nuestra escogida y variada plantación que está ya acli-
natada . 

Pero lo que mas conviene á la propagación de este árbol y á 
cubrir las ecsigencias de los aficionados, es hacer viveros de siem-
bra por parte dé la provincia y del ayun tamien to . Las impor t a -
ciones estrañas , especialmente de las provincias meridionales, 
nunca son tan buenas á la aclimatación de un á r b o l , como los 
procedentes de o t ro , que goce de igual t empera tu ra . 

Estos viveros serian mas útiles en la casa-hospicio de esta c iu-
dad , y por muchas razones de conveniencia debiera ser la p r i m e -
r-i en la adopcion de este r a m o de riqueza industrial . Todos los 
e lementos reúne en sí para ser la mas interesada en su fomen to . 
No la faltan t ierras para plantaciones , brazos para atenderlas , n i -
ños dentro de la casa para cojer l a . h o j a , mu je r e s y ancianos para 
cuidar y a l imentar el gusano , salas para cr iaderos , estufas para 
templarlos , art(!saiios para hilar el capullo , individuos celosos 

para dirigir todas estas operaciones , y recursos para hacer | 
pr imeros avances en la compra de útiles y tornos para el hilaj 
A estas razones de conveniencia part icular y local de la casa! 
agregan las de interés general y recíproco. Un aldeano que ens 
ya est.i indust r ia , se halla con una pequeña i;antidad de capulí: 
no sabe que hacer de él . E n este caso entra la casa á atenderá; 
c o m p r a , tí á su hi lado, mediante una módica cantidad; reserva 
dose en el pr imer caso utilizarlo para la ca sa , ó venderlo (le.spií. 
por mayor á las fábricas de tegidos. 

Deseamos que estas razones sean atendidas por las celosas » 
toridades de la provincia é individuos que componen la jimia : 
caridad, que tanto se interesan por el bien general y particuiarí 
la clase l ab radora , y por una industria naceinte que vá eclw 
raices en la provincia , y que creemos f i rmemente dará algúndt 
así como la p a t a t a , n e o y abundan te f r u t o , 

{Del Lirio.) 

(lili 

MARIA LA HLIA D E UN . J O R N A L E R O , — Historia-noit 
original de D . Wences lao Aiguals de Izco. , 

Se han repar t ido las entregas desde el 3o hasta el 42 inclusi« 
pertenecientes al 2 . ° tomo de esta obra popular que con te; 
energía aboga por las clases t r aba jadoras , y pidiendo protecá, 
para los menesterosos. 

La obra constará de 50 entregas justas de 16 grandes págii 
con grabados y el re t rato del au to r . Cada ent rega cuesta soloi 
real de vellón , tanto en Madrid como en las provincias, francij 
por te . 

Se suscribe en M a d r i d , calle de Legan i to s , número 
provincias , en correos y principales librerías. 

IA L U N E T A . Revista de teatros y l i t e r a tu ra .—La LUSETI; 
- i publica cua t ro ó cinco veces al mes, todos los domingos, 

papel fino y del t a m a ñ o de este prospecto : consta de dos plie 
de ocho páginas de impres ión , divididas en 16 columnas; yi 
todos los meses ent re sus suscritorés cuatro lunetas de los teil| 
pr incipales, part icipando dé esta ri,fa los suscritorés d e provi«ii| 
donde haya t ea t ros , y sino los hubiere recibirán gratis el perii 
co por espacio de dos meses. 

El precio de suscricion en Madr id , cuatro reales, y seis en [ 
vincias. 

1 S T 0 R L \ D R A M A T I C A D E L A L U N E T A . — La nii3 
empresa de la LUNETA publica una Biblioteca dramátia, 

la que salen á luz todos los meses dos comed ia s , la inayorpí 
originales y muchas representadas en los teatros de la córte. 

El precio de suscricion mensual por las dos comedias es en i 
drid 4 rs . y 6 en provincias. 

Los que deseen ser suscritorés á la Luneta y á la Jiihlioteca 
zan de mas v e n t a j a s , y paga ran por las dos publicaciones s» 
mente 6 rs . en Madrid y 8 en prov inc ias , de modo que disfiií 
de la venta ja de 2 rs . cada mes . 

Se suscribe á ambas en esta ciudad en casa de Vergara y c« 
pañ ía . 

Í^ O R T E S D E 1 8 4 " , ó reseña histórica de todos los diputada, 
^ s e n a d o r e s . — E s t a interesante obra ha tenido una acojida • 

mirable . Sus autores se han propuesto hacer una reseña déla' 
da política de todos los senadores y d ipu tados , revelando las i 
consecuencias y errores de los hombres que mas han figurad«' 
nuestras revueltas políticas. 

Esta obra se publica por entregas de t res pliegos en papel s"', 
nado y con una elegante cubier ta . Gada entrega contiene In'i 
cuatro biografias. 

El precio de suscricion de cada en t rega es en Madrid 2 reató 
3 en provincias. 

Se suscribe en esta ciudad en la librería-de V e r g a r a j ^ ^ o i ^ 

Almer ía : I m p . de D . VICENTE DÜOMOVICH, calle de te 
Tiendas iiúnv. 69 
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